
PEQUEÑO ESTUDIO O APESTES SOBRE EL ALCOHOL

POR JENARO R IB A D E N E1E A  G .

'( Continuación. -  V. el n? Si, pág. 357 )

MEDICINA LEGAL DEL ALCOHOLISMO.

El a lco h o lism o pone al h om bre en co n d icio n es p ar­
ticu la res, transitorias ó perm anentes que tien en  grande 
im p o rta n cia  m éd ica-lega l. Es la  in to x ica ció n  más fre ­
cu en te  y  p or la  que en tod o el m undo h a y  grande ten ­
d en cia. M odifica á la  vez  la  parte fís ica  y  la  m o ral, 
causa la  m uerte, in flu ye  en las enferm edaues y  en las h e­
ridas, y  atacando las facu ltad es del espíritu  en ebra  y  
trastorna a l in d iv id u o , le im pulsa á los actos más crim i­
nales, debilitan d o ó suprim ien do la  libertad  m oral.

En M edicina L egal se pueden presentar m uch as cu es­
tio n es rela tivas a l influjo a lc o h ó lic o : es p reciso  probar 
que ex iste  la  in to x ica ció n  y  m edir sus e fecto s ;

i°. La prueba del a lco h o lism o ; 20. e l gén ero  de 
m uerte y  la  in fluen cia  en las h erid as; 30. la  libertad  m o ­
ral y  la responsabilidad.

i°. Lo prim ero que debe estab lecerse  es e l h ech o  del 
a lco h o lism o ; esta cu estión  es de la  prim era que se trata 
en la  m ayor parte de lo s actos crim in ales: esta clase de 
in vestig a ció n  está obligada de hacerse en las m uertes sú­
bitas, los accid en tes, el su icid io y  e l h o m icid io .— La 
prueba se hace ó presenta p o r e l acusado y  la  v ictim a, 
durante la v id a  y después de la  m uerte, en el a lco h o lis ­
m o agudo y  en el a lco h o lism o  cró n ico . La pesquiza de 
lo s  a co n tecim ien to s y  los testigos (testim onios) sum in is­
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tran , en general, datos suficientes á los tribunales d e ju s- 
tic ia : el m édico debe d irigir estas investigacion es, debe 
lla m a r la aten ció n  sobre los puntos más característicos, 
la naturaleza  de las bebidas, sus dosis probables, las 
co n d icio n es en las que se ha producido la em briaguez, 
lo s hábitos de la  v ictim a  y  lo s de la  acusada.

Las pruebas m dicas se obtienen  por lo s  síntom as, 
p o r la  autop sia, por los caracteres quím icos.

(a)— -D iagnóstico M édico legal.
El m édico debe recon ocer la em briaguez y  d istin ­

gu irla  de la sim ulada, de la que producen otras sustan 1 
cias enervantes, de los efectos de las enferm edades y  de 
las bebidas.

C o m o  en todas las in to x ica c io n e s, el síntom a co n s­
titu y e  una parte esen cia l de las pruebas y , á v e ce s  la  
ú n ica  para el a lco h o lism o  agudo.

I n v a s i ó n . — -Los efecto s del a lco h o l son de tal m an e­
ra instantáneos, que es p reciso  re la cio n a rlo s  á la v e rd a ­
dera causa. ¿Se ha com etido el acto al prin cip iar á b e ­
ber; depende él de la em b riagu ez?— Se debe tener en 
cu en ta  que el a lco h o l es absorbido rápidam ente: si la  
dosis ha sido con siderab le, si se ha bebid o aguardiente, 
k irsch  ú otro lico r d estilad o, la acción puede ser in m e­
d iata .— Se ha v isto  caer instan táneam ente m uertos á a l­
gun os sujetos, que de un so lo  trago, han apurado m edio 
litro  de estos tó x ico s. O tras personas llegan á un p a­
roxism o furioso , lo  cu al es más raro que ocasio n e  el v i ­
no y  la cerveza. 20, 25 , 30 ó 40 gram os de lico r d estila ­
do puede trastornar ó alterar la razón, al paso que una 
bebid a ferm entada, tom ada cuatro veces más, se sop or­
ta fácilm ente. D ébese tener en cuenta las d isp o sic io ­
nes in d iv id u a les: los que no tienen costum bre de tom ar 
esp iritu osos, ó los borrachos de p ro fesió n , se em briagan 
más rápidam ente y  con poca dosis*

S i m u l a c i ó n . — D ebe buscarse las pruebas en los sig­
n os o b je tiv o s, más que en los que dependen de la v o lu n ­
tad: el estado de las fu n cio n es orgánicas son los signos 
d e cis ivo s , los dem ás se pueden fingir p erfectam ente. El 
fraude se co n oce, p or la  falta de o lo r  a lco h ó lico , la ca ­
ren cia  de sudores, v ó m ito s , abun dante em isión  de o ri­
na, los signos de e lim in ació n , e tc .— El pulso perm anece 
en calm a después de la e x c ita c ió n  producida por el m o v i­
m ien to p ro vo ca d o , la  respiración  no está acelerada, es­
tertorosa ni im pedida, co m o sucede en la  em b ria g u e z: 
e l  sueño p ro fu n d o , que es la crisis de este estado y  que 
dura m uchas horas, dá un carácter d istin tivo , lo  m ism o
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■que la  in sen sib ilid ad  á las heridas más graves y  aún al 
p arto .

La d isim u la ció n  de la em briaguez es casi im p o sib le; 
será preciso una fuerza de vo lu n ta d  extraord in aria , no 
n atural, para com prim ir los síntom as que estallan  á la 
más pequeña in fluencia.

F o r m a s  y  d u r a c i ó n . — Se debe precisar lo s grados de 
la  em briaguez, la e x c ita c ió n , p erversión , estu p efacción , 
■el sín tom a dom inante, las a lu cin acio n es, estado c o n ­
v u ls iv o , furor, d e lirio , etc. etc. Las form as de la em ­
briaguez dependen de la naturaleza  de las bebidas y  de 
las disposiciones in d ivid u ales.

La em briaguez p asajera  se d isipa después de tres 
horas y , p ro v o ca  su eñ o ; paro esto es va ria b le , según 
m uchas circun stancias.

P o r  los síntom as co n secu tivo s se pueden co n o cer sí 
ha h ab id o  em briaguez dos ó tres días antes.

E s p e c i e  d e  a l c o h o l . — -E l d elirio  fu rio so  acom paña 
más constan tem en te al uso de las bebidas destiladas. 
A lg u n o s aceites esen cia les parece que tienen una acción  
esp ecia l sobre la m édula espinal/ deprim en al ébrio  en 
v e z  de e x c ita r lo : ciertos v in o s  del a lto  R h ín , producen 
accidentes p araplégicos. La p resencia  del a lco h o l a m í­
lico  en el aguardiente aum enta la energía  del a lc o h o l; 
e l a lco h o l de patatas es el más n o c iv o ; la ex p erien cia  
d em u estra  que el poder en ervan te  de este a lco h o l es diez 
v e ce s  m ayor que el del a lco h o l ord in ario .

I n t o x i c a c i o n e s  d i v e r s a s . — El ve n e n o  pudo em p lear­
se so lo  ó m ezclado al v in o . S ob re  este punto, la  co n ­
fu sió n  puede tenerse con el op io, be leñ o, b ellad o n a, es­
tra m o n io , tab aco; tam bi n puede co n fu n d irse  con el 
éter y  e l c lorofo rm o, aunque, es verdad , que producen 
em briaguez más pronta y  m enos durable. La sintom a- 
to lo g ía  propia  de todas estas sustancias, adm inistradas 
en dosis tó x ica s, sirve m uy bien para co n o cerlas  y  d ife­
renciarlas.

La prueba del a lco h o lism o  cró n ico  no ofrece  tantas 
d ificu ltad es, pues sus síntom as y  a lteracion es o gánicas 
le  dan á con ocer. Lo im portante es, precisar el grado 
de alteración  m ental, las form as características de la lo ­
cura ebriosa, que p ertenecen á la  h isto ria  de la libertad 
m oral y  de la responsabilidad.

2". El m édico legal tiene que re so lv e r  si la  m uerte 
ha sido resultado del a lcoh olism o. P ara d ilu cid ar este 
punto le  sirven de base los caracteres anatóm icos. La 
cata  puede p resentar la exp resión  de estupidez y  de 
sueño, es pálida ó in yectad a, con tintes lív id o s en los la ­
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b io s y  orejas, la len gu a entre los arcos den tarios: las l i ­
v id e ce s  cadavéricas aparecen pronto y  son m uy co n si­
derables. Los m ejores v  principales signos sum inistran 
las co n gestion es cerebrales y  p ulm onales y  el estado de 
la  sangre. La h iperem ia cerebral de grado su p erior 
o cu p a  la  p ía  m adre. La hem orragia  m eníngea es fre ­
cu en te  : e l parenquim a cerebral y  la  sustancia gris están 
co n g estio n ad o s; h ay  abu n d an cia  de serosidad en los 
v e n tr ícu lo s  y  en las m allas de la  p ia-m ad re. Las c o n ­
g e stio n es p u lm on ales son más características y  co n stan ­
tes que las del cerebro: lo s  vaso s cerebrales están in y e c ­
tados y  han absorbido sangre com o si hubieran sido una 
esp o n ja : la  h ip ostasia  es co n sid erab le ; m uchas veces 
se  ha ob servad o apoplegía  p u lm o n a l; los bro n qu io s se 
h allan  in yectad os y  llen os de m oco y  espum a.

La liq u id ez de la  sangre es uno de los caracteres más 
con stan tes, no da lu gar á co águ lo  regu lar y  co n stan te: 
esta m o d ificación  de la sangre depende de la  cantidad de 
a lco h o l y  de la  rapidéz d é la  m uerte: en las agonías le n ­
tas se en cu en tra  co águ los sanguíneos v o lu m in o so s en el 
co ra zó n : cuan do en la  em briaguez ex isten  co águ los, es­
tos son siem pre d iflu en tes: adem ás, la  sangre es graso­
sa , le ch o sr, llen a  de’ g ló b u lo s  b lan co s y  de grasa.

El estóm ago puede estar v a cio  ó co n ten er p oco  l í ­
q u id o , más ó m enos espeso: la vacu id ad  de este órgano 
co in cid e  con  las m uertes súbitas: la m ucosa gástrica 
p ued e estar ro ja  y  eq u im ó tica  y  aun san gu in olen ta. Las 
u lcerac io n es, in filtracion es p urulentas etc ., p ertenecen  
al estado cró n ico . El h ígado está aum entado de v o lu ­
m en, lo s riñones liiperem iad os etc.

Se en cu en tran , adem ás, lesion es crón icas que co rro­
boran  la prueba, com o flegm asias, d egeneraciones etc.

P rueba q u í m i c a .— El a lco h o l se m anifiesta en el v iv o  
p o r e l a lie n to , tam bién  se lo  ha en con trad o en el cad á­
v e r  por el o lfa to : esto se ob serva  en el cerebro, estóm a­
go, sangre, tejid os. C ierto s  arom as que se han in co r­
porado á las bebidas a lco h ó lica s , fa c ilita n  su p resen cia  
p or su o lo r  ca ra cte rístico .— H epp indica e l siguien te p ro ­
ced im ien to : e l líqu id o  estom acal, sangre, pedazos de ó r­
gan os etc., ad icio n ad o s de agua, se co locan  en un m a­
traz, cu yo  corcho esté atravesado por un tu bo de v id r io , 
que m ediante un tubo de cautch uc, aboque á un serpen ­
tín , co lo ca d o  en agua fr ía : se destilan  las m aterias en 
un baño de m aría de cloruro de ca lc io , á la lám para de 
gaz ó de a lco h o l, y  se agrega tan in o para co agu larlas: 
el producto se recibe en un tu bo de v id r io ; si en cierra  
a lco h o l, es inflam able, e x h a la  o lor v ín ic o  v  co lora  de
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verd e la m ezcla de crom ato de potasio  y  de ácido s u lfú ­
rico . P ara  dosificar se v u e lv e  á d estilar y  se ve  á la b a ­
lan za  la densidad del p roducto. Este p roced im ien to  h a ­
ce apreciar a lgunos m iligram os de a lco h o l en el p ro d u c­
to d estilad o, y  se hace m u y p ercep tib le  su o lor. Estas 
pruebas unidas á la reun ión  de lo s dem ás datos, h acen  
in cu estio n a b le  e l caso.

G é n e r o  d e  m u e r t e . — I n f l u e n c i a  s o b r e  l a s  h e r i d a s . —  
L a em briaguez es una de las causas más frecuentes de la 
m uerte súbita y a  sea por e lla  m ism o ó sea in d irecta ­
m ente.

La m uerte puede ser fu lm in an te : un a fuerte d osis 
de lico r d estilad o , beb id a  al p unto, produce este e fecto , 
al m om en to m ism o de la in g e stió n : otras ve ce s, un p o­
co más tarde. Estos accid entes son análogos á lo s  p ro ­
d u cid o s por los an estésicos. El síncope ju ega  un im p or­
tan tísim o p apel, pues se une á los fen óm en os de la c o n ­
gestión  cerebral y  de la  asfixia , cu yo s vestig io s  se e n ­
cuentran en las m uertes súbitas. El ébrio puede tam ­
b ién  m orir en m edio de co n vu lsio n e s. En el co m a a l­
c o h ó lic o  se p ro d u ce una asfix ia  lenta.

El m édico debe notar las circu n stan cias que h an  fa ­
v o rec id o  la a cció n  del a lco h o l, el frío  que retarda la  e li­
m in ació n  y  agrava la co n g estió n  p u lm on ar: la p o sic ió n  
d el ébrio  es de m u ch a im p ortan cia . La m uerte súbita 
puede v e n ir  en el in terv a lo  de los accesos de em b ria ­
guez, por rotura va scu la r y  apoplegía, p or co n g estió n  
p u lm o m r, por a feccio n es del corazón .

La em briaguez causa accid en tes, el su ic id io , e l h o ­
m icid io : m uchas veces se h a creíd o  que la m uerte ha s i­
do ocasionada p or agresión , depen d ien d o ú n icam en te  
d el a lco h o lism o . La cu estión  es fá c il, si no h a y  señales 
de v io le n c ia : si las h ay  débeselas d istin gu ir si son trau ­
m áticas ó p ro vien en  del a lco h o lism o . El sitio , d irecció n , 
n atu raleza  y  g raved ad  de las lesio n es, resu e lven  del 
a su n to : es más d ifíc il precisar cuando co in cid en  las dos 
causas, y  dar á cada cual su v a lo r ; pero se debe aten d er 
á la graved ad  y  sitio  d é la  herida ó fractu ra: á veces, 
tendrá el m édico que ad m itir las dos causas.

L i b e r t a d  m o r a l  y  r e s p o n s a b i l i d a d . — N ad ie d esconoce 
que la in to x ica c ió n  a lco h ó lica  e x c ita  las pasion es, p er­
v ie rte  el ju ic io , e m b ó ta la  co n cien cia  y  la v o lu n ta d : el 
a lco h o l es e l m ó v il más com ún de las accion es co n tra ­
rias á la ' seguridad in d iv id u a l; conduce al v ic io , al c r i­
m en y  á la  lo cu ra. ¿El h om bre es respon sable de sus 
actos en la  em briaguez? —  ¿Es esta un d elito , una c ir­
cu nstan cia  agravan te  ó a te n u a n te ? — Estos problem as



que, con m u ch a frecu e n cia , se presentan en el a lc o h o ­
lism o agudo y  en el cró n ico , más p ertenecen  al m o ra lis­
ta y  ju risco n su lto  que al m édico , pero este saca los. e le ­
m entos de co n v ic c ió n  y  m anifiesta que es una causa 
m aterial que m odifica el estado m oral.

A l leg islad or le  d om inan dos pen sam ien tos: el h o ­
rror al v ic io , el p eligro  á que se ex p o n en  el in d iv id u o  y  
la  socied ad : el estado m ental d el hom bre ébrio , que 
pierde la in te lig en cia  y  la vo lu n ta d  y  que d eja  de ten er 
co n cien cia  de sus actos.

En derecho c iv il, más que en m ateria crim in al, la  
ju risp ru d en cia  debe tener presente la  pérdida de la  lib e r­
tad m oral que ocasio n a  la  beodez. El derecho c a n ó n i­
co , adm ite la  in capacidad  m oral y  la  e x cu sa : «E brius 
n on  potest u llo  m odo con trah ere, et si co n trah it, con - 
tractus ex  ipso ju re  nu llu s est . .  .N o n  p ossib ile  co n ­
trahere m atrim onium , quia con sen su  caret, ñeque testa- 
m enturn condere».

La em briaguez se ha considerado com o d elito , co m a  
una fa lta  que debe castigar la le y . Las sociedades a n ti­
guas eran m u y  severas en este p u n to ; recuérdese á S o ­
lón  que con d en aba á m uerte á los é b rio s: A ristó te les  
consid eraba á la em briaguez com o causa agravante. 
In o cen cio  III im púsole penas m uy severas. En F ran cia, 
(F ran cisco  I en 1536) en Inglaterra, S u ecia, P ru sia , A le ­
m ania, etc. h ay  penas m uy fuertes contra  la  em briaguez..

S ob re  si la  beodez es una e x cu sa  ó a ten u ació n  de 
lo s actos com etidos, los leg islad ores han opinado de d is­
tinta m anera.—-Bajo e l p un to  de v ista  m édico, la em ­
briagu ez es una d em encia  p asajera  que a n iq u íla la  c o n ­
cien cia  y  la v o lu n ta d : respon sabilid ad  y  ausencia  de l i ­
bertad m oral son ideas con trad ictorias, tal es el p rin c i­
p io  a b so lu to .— «L a em briaguez, cuan do es com pleta,, 
quita enteram en te la  co n cien cia  del b ien  y  del m al, el 
uso d é la  razón : es una especie de lo cu ra  p asajera; el 
h om bre que se en erva  puede ser cu lpab le  de grande im ­
p rudencia, pero es im p osib le  decir con ju stic ia , este cri­
m en tú lo has com etid o  co m p ren d ién d olo  tal». (Rossi)

El hom bre que se en erva  debe responder de la im ­
pru d encia  que co m ete: im putarle actos com etidos d u ­
rante e l tiem po de pérdida de la razón , es castigar com o 
crim en un acto puram ente m aterial, ab stracción  h ech a  
de la vo lu n ta d  cu lp ab le  del agente (C h evreau  et F. 
I le lie ).

S i e l in d iv id u o  ha perdido toda facu ltad  de co n o ce r, 
ju zg a r y  querer, se hace incapaz de d isponer y  co n tra tai, 
sus actos qo  deben serle im putables.
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Este p rin c ip io  no debe tom arse de un m odo gene* 
ral, se lo  debe restringir en estrechos lim ites é in d icar 
las circun stancias que reglen su ap licac ió n . No se debe 
dar e l carácter de excu sa  leg a l á un h ech o  rep ren sib le  en 
si m ism o; no debe legitim arse, por decirlo  asi, un h á b i­
to in m o ral, ni preparar asi una excu sa  á todos los cri- 
m enes. La em briaguez es un hecho v o lu n ta rio , y  el que 
á e lla  se entrega lib rem en te, acepta sus co n se cu e n cia s; 
p uesto  que la  em briaguez tiene una causa in m ed iata  y 
co n o c id a , nada dudosa y  se puede decir hasta in fa lib le .

A p l i c a c i ó n  m é d i c o  l e g a l . — T od os lo s actos co m e ti­
dos b a jo  la in fluen cia  del a lco h o lism o  agudo ó cró n ic o , 
m erecen exam en  particular. D ebe el m édico apreciar 
e l m odo de in eb ra ció n , el grado de em briaguez, el a cu ­
sado y  el acto crim inal.

P u ed e la  em briaguez h ab er sido p ro vo ca d a  p or fra u ­
de, m ezclando el v in o  á otras sustancias, abusan do de la  
d eb ilid ad  ó ign o ro n cia , e t c . ; esta puede ser m o tivo  de 
e x cu sa  com p leta. T am bién  puede ser atenu ad a por s o ­
b re v e n ir  con sorpresa, engaño, m ezcla á otras sustancias 
fa vo recid a  por causas accesorias, por la acción  del frío , 
d e l tab aco, por fuertes em ocion es m orales; pero en casi 
todos estos casos, se d e scú b re la  verd ad.

La em briaguez es v o lu n ta r ia ; el h om bre b eb e, por 
h a lla r  p lacer en e llo , sabe que se en erva, p or co n sig u ie n ­
te, que sufra las co n secu en cias de la p asión  á la  que l i ­
b rem en te se abandona.

A v e c e s ,  la em briaguez es p rem ed itad a; el h om bre 
bebe, para acallar su co n cien cia , para exaltarse, para 
tom ar v a lo r ó  re-o lverse  á cu m plir un acto ó crim en : 
aqui la em briaguez es un m edio de e je cu ció n , la  resp o n ­
sabilid ad  está integra, con la c ircu n stan cia  agravan te  de 
la p rem ed itació n .

La lib ertad  m oral v a ría  según lo s  grados de la  em ­
b riagu ez: un p ro verb io  ita lia n o  dice, que lo s prim eros 
v a so s de lico r dan sangre dulce de p aciente cord ero, los 
segundos sangre fu riosa  de tigre, lo s  ú ltim os dan sangre 
sucia de p uerco. Los tres periodos de la em briaguez, 
so n : ex cita ció n , p erversión  y  estu p efa cció n . La in te li­
g e n cia  se estim ula, el hom bre se siente más lib re , más 
d ich o so , más fuerte, h ab la  y  obra en co n secu en cia  del 
o rg u llo  que experim en ta, es una com o d in am ita , p ró x i­
ma á estallar al m enor ch oq u e; pero se v u e lv e  in c o n s i­
derado, sé pone susceptib le, todo le p ro vo ca  ira, su v o ­
luntad se altera aún lo  co n oce  y  siente y pudiera d ete­
nerse. P ero , p ron to , las p asion es se ex a lta n , dom inan 
lo s instin tos, el ju ic io  se oscurece, se d esco n o cen  las re­
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lacion es y  e n t o n c e s  aparece el d e lir io  in co h eren te
del m an íaco , la  furia  del a lu cin ad o , e l m odo de ser su  i 
g en er is  del in toxicad o- a lco h ó lico . A p a rece  el período- 
m édico legal de la em briaguez, durante el cual, se c o n o ­
cen 1 s actos más od iosos, crim in ales y  repugn an tes. 
La libertad  m oral se ha perdid o , pero el hom bre v o lu n ­
ta ria s  et dcemon  ha d esen cad en ad o las p asion es, que n o  
puede co n ten er ya  más.

L as form as co n v u ls iv a s  y  ep ilép ticas alteran p ro fu n ­
dam ente las facu ltad es. Se ha v is to  el d elirio  p ro lo n ­
garse después de la  em briaguez y  un a m anía tra n sito ria  
sucederse á un solo acceso  (Marc): en este caso, tan e x c e p ­
c io n a l, el d iagn óstico  es m u y d ifíc il, en ton ces la enage- 
n ació n  m ental es la  que m odifica la responsabilid ad , n o 
la  em b, iaguez.

T am bién  se tom ará en cu en ta el estado in d iv id u a l: 
la d isp o sició n  hereditaria  e x p lic a  el v ic io  y  h ace más fá ­
c il la a ltera ció n  m ental. L os n iños v  jó v e n e s  se em b ria­
gan más fácilm en te . D ébese averigu ar las p a rticu la ri­
dades del su jeto , su carácter, m oralid ad , h áb itos, e t c . ; 
tod o lo  cual dará luz al m édico legista  sobre el asu n to-

El m ó v il del acto, sum in istra  datos: es la a lu c in ació n  
una v o z  que ordena, se tom a á un su jeto  p or un fa n ta s­
m a y  se arrem ete contra  él etc., un cieg o  furor, un fa ta l 
fren esí, un a va g a  sospech a, un no se qué terrib le, arm a 
la  m anó d el éb rio  y  d esco n ocid o s caen á su g o lp e .—  
A q u í puede adm itirse la a ten u ació n , pero h a y  que a v e ­
rigu ar si la  p asió n , el interés ó la  ven g a n za  se han m ez­
clad o  á los im pulsos de la em b riaguez. N unca se o lv i ­
dará que ésta  cam bia los caracteres y  m odo de ser h a b i­
tual del su je to : pues, el cobarde desplega va lo r , el apá­
tico  a ctiv id ad , el escru p u loso  y  m odesto  se hace im p ú d i­
co , etc. e t c . ; el a lco h o lism o  es un a enferm edad  que ca m ­
b ia  el carácter norm al y  el m odo de ser m o ra ld e l su je to .

La respon sabilid ad  en el a lco h o lism o  cró n ico  debe 
considerarse durante la em briaguez ó en el in terv a lo  de 
lo s accesos. En el v ic io so  la vo lu n ta d  es d ébil, pero aún 
es lib re ; es n ecesario  probar la lo cu ra  para que cese la 
respon sabilid ad  del ébrio.

El h om bre dado á los esp iritu osos puede co n se rva r 
la lu cid ez de su razón , pero p ro n to  se altera su m o ra li­
dad: el m al co razón , la brutalidad, el egoísm o presiden 
sus actos, que aún son algo responsables. D espués, no 
tarda en p rod ucirse lesión  más g ra v e ; aparecen el o lv i­
do de sus deberes, la  pereza, la inh um anid ad, la ten d en ­
cia  á lo s  actos peligrosos, e tc .— El ex te rio r está en calm a, 
e l fon d o  en d eso rd en : no parece que el su jeto  h a y a  p e r­
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d id o  la razón ni la co n cien cia , pero es m u y  cierto  que 
están  d ebilitad as. La m enor e x c ita c ió n  basta para que 
n o  ten gan  fren o  sus pasion es.

C u a n d o  aparece la  lo cu ra , sea tem poral ó perm a­
n en te , cesa la respon sabilid ad  ó se atenúa. El d ip só m a­
n o  bebe p orque está lo co : frecu en tem en te el abuso de 
lo s esp iritu osos es más b ien  e l e fecto  que la  causa d é lo s  
d esórd en es in telectu ales (Esquirol). La d ip so m an ía  apa­
rece por a cceso s, es una pasión in v e n c ib le , á la cu al se 
sacritica  todo.

El d eliriu m  trem ens, form a m an iaca de la  locura 
eb riosa, da m enos ocasión de actos de v io le n c ia ; se co n ­
s e r v a  la co n cien cia , bajo  cierta  m edida: puede in terru m ­
p irse e l d e lir io , pero es más p rofun d a la lesió n  del s iste­
m a  n e rv io so . Las a lu c in acio n es ju egan  un papel im ­
p ortan te  en las d eterm in acio n es de la  en ferm ed ad  y  de­
saparece tod a responsabilid ad .

N o o frecen  duda los efectos de la d em en cia  a lc o h ó ­
l ic a  y  la  parálisis ebriosa , ú ltim o térm in o d é la  degrada­
c ió n  m oral, prod ucid a por e l a lco h o l.

T am b ién  debe tom arse en cu en ta, e l estado d e  em ­
b riagu ez de la v ic t im a : puede h aber sido engañada y  su ­
je ta  al estado de em briaguez, que p ro p o rcio n a , g e n e ra l­
m ente, m a y o r fa cilid a d  para aten tar co n tra  e lla : en este 
caso , que es bastante com ún , la au sen cia  de v o lu n ta d  es 
ig u a l á la v io le n c ia .— Pero, n u nca debe o lv id a rse , que la  
em b riagu ez produce h a lu cin a cio n es eróticas, que m uy 
b ie n  pueden  hacer creer en v io le n c ia s  im agin arias, s u p o ­
n ien d o  un crim en que só lo  ha e x istid o  en la turbada 
im a g in a ció n  de la  a lco h o liza d a . C a so s  an álo go s se han 
ob serva d o  con la anestesia c lo ro fó rm ica  (Tourdes).

En fin, e l m édico legista , en sus in v e stig a c io n es  y  
en  el m odo de in fo rm ar á la  autoridad, debe usar su sp i­
cacia  sobre todo la pru d encia  cien tífica , que asun tos tan 
d e lica d o s co m o pueden p resentarse, lo  e x ig e n  estricta­
m ente. N un ca ha de o lv id a r  que su resp o n sab ilid ad  es 
inm ensa y  que está llam ad o para d ecid ir en asuntos que 
d ice n , n á d a m e n o s , que el h on o r, la fo rtu n a  y  la  vid a.

í 'oulinuará-


